
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MONICION. 

Hace 200 años nació Madre Alfonsa Cavin fundadoras de la 

Congregación de las MIC. 

Un acto de fe, esperanza y amor, que ha dado y va dando sus 

frutos y del cual hoy nos sentimos jubilosos, orgullosos, y por el 

cual queremos dar gracias, porque ha sido una Obra de Dios y 

para Dios, porque gracias a esta obra muchas personas han 

tenido la bendición de conocer a Dios, de amarle y servirle; de 

beneficiarse de una  formación integral y crecimiento personal, 

y de una vida en comunidad y fraternidad.  

Hoy queremos hacer memoria agradecida por esos años de 

entrega de tantas hermanas nuestras que nos han precedido 

haciendo realidad el Carisma de Curar y Enseñar en los 

distintos lugares y épocas. 

Hoy ese impulso misionero nos envía a los más 

desfavorecidos de la sociedad, acogiendo y desplegando con 

gran generosidad la acción transformadora en la Iglesia. 



Canto: ALFONSA HERMANA Y AMIGA. 

1. Mujer que viniste del 
pueblo extranjero,  
te admiras y vives en otra 
nación.  
Tú sí te revelas mujer 
junto al pueblo,  
entrega callada en la 
promoción.(2)  
 
Después el conflicto, 
comienza en la duda;  
el camino se hace difícil de 
andar.  
Tu vida es la gente, te 
adaptas al pueblo;  
muriendo das vida en tu 
caminar.(2)  
 
EL TIEMPO PASÓ, EL 
TIEMPO PASÓ,  
TUS HUELLAS 
QUEDARON,  
CAMINOS Y BRECHAS  
SE FUERON FORJANDO.  
TU SUEÑO Y ARDOR, TU 
SUEÑO Y ARDOR  
ES HOY CONTINUADO  
Y LA SEMILLA VA 
GERMINANDO. 

 

2. En tu mirada acoges al 
pobre.  
Tú quieres su vida pronto 
transformar.  
Te haces de ellos hermana 
y amiga,  
naciendo en tus gestos  
el Reino de Dios.(2)  
Confianza serena en el 
Dios de la vida  
y tierno cariño a María 
mujer;  
fue, Alfonsa, la fuerza  
que anima tu vida y un 
firme espíritu  
fiel al Señor.(2)  
 
3. Nosotras queremos dar 
una respuesta  
naciendo y muriendo con 
los pobres de hoy.  
Haciendo camino brotó la 
esperanza: un mañana, 
siempre nuevo, en 
fraternidad.(2)  
 

 

 



EXPANSION DE LAS MIC 

El Carisma dado por Dios a Alfonsa Cavín y a sus sucesoras 
nos ha hecho una “familia”, que ha ido creciendo como el 
pequeño grano de mostaza del Evangelio. Esta dilatada 
historia de 165 años se ha vivido en escucha atenta a las 
llamadas del Espíritu que se nos muestra en las múltiples 
necesidades de nuestros hermanos/as y que nos impulsan a 
los diferentes compromisos de misión según los lugares y 
épocas. 

Todavía en vida de Alfonsa este compromiso es una 
respuesta al grito de la mujer excluida de toda oportunidad 
de ser y de crecer. En las diez fundaciones que ella realiza se 
educan las niñas pobres y huérfanas, se atiende a las ancianas 
y enfermos y se organizan las escuelas dominicales para 
promocionar a las jóvenes que venían a la ciudad a ejercer el 
servicio doméstico. 

En el devenir de su historia se destacan momentos heroicos 
como las ocasiones en que las hermanas ofrecen una ayuda 
arriesgada a los enfermos de cólera que por 4ª vez 
consecutiva se declara en Cataluña. Un hecho histórico que 
ha marcado muy especialmente nuestras respuestas de 
misión y la conciencia de “ser misioneras” ha sido el asumir 
el destino de Guinea Ecuatorial en un momento -1885- 
en que el campo de acción de la mujer y más aún si es 
religiosa, es muy limitado.  

El entonces general de los Claretianos, P. Xifré , solicita la 
colaboración de las Religiosas para que la obra de 
evangelización que han emprendido en Guinea, pueda 
arraigar con cierta consistencia; para ello ve imprescindible 
la educación y promoción de la mujer en todos los aspectos. 



Llama a la puerta de varios conventos solicitando ayuda, 
pero ningún Instituto femenino puede asumir esta 
responsabilidad.  

Valentina Vigo, Superiora General de las Concepcionistas en 
ese momento, hace una tímida propuesta a las Hermanas y 
sucede lo inexplicable: todas, incuso las ancianas se ofrecen 
para ir a esas misiones. El “sí” generoso y fecundo de las cinco 
Hermanas Concepcionistas que asumen este riesgo las 
convierte en las primeras misioneras españolas en pisar 
suelo africano. 

El ejemplo de Alfonsa Cavin está aún reciente: deja su patria 
y todo lo suyo para dar una respuesta evangélica a una 
necesidad urgente de un lugar y de una época. Es la primera 
célula misionera que comienza a desplegarse.  

Le sigue la expansión por Ceuta, Andalucía, Navarra, Aragón, 
Argentina, Italia, Venezuela, Liberia, Colombia, Ghana, Togo, 
México, Cameroun, Congo Democratico (RDC)… 



La disponibilidad y apertura características del Carisma 
inicial llegan a su plenitud en las más variadas realizaciones 
según las necesidades que van surgiendo. Arraigadas en la 
tarea de educar y curar a quienes sufren en su cuerpo la 
enfermedad, o la soledad en su espíritu estamos atentas para 
responder con fidelidad allí donde nos urge nuestra intuición 
misionera. Hacemos el camino, siendo solidarias con los 
hombres y mujeres de nuestro tiempo, para transformar el 
escenario de la historia en Reino de Dios. 

En la vivencia de la misión hemos ido dejando sembrada 
parte de nuestra vida, algunas de modo callado; otras de 
modo heroico: Milagros Roca y Natividad Comerma, 
asesinadas en 1936, víctimas del sectarismo del momento.  

En 1980, Lucia Peñacoba muere en acto de servicio en las 
aguas del Pacífico al intentar socorrer a las víctimas del 
terremoto de Tumaco en Colombia; Luz Marina Valencia, 
asesinada en México en 1987 por el “delito” de anunciar el 
evangelio y negarse a las propuestas de sus asesinos, 
poderosos caciques de la localidad. 
El desarrollo de la Misión recibida y la vida entregada día a 
día nos ha ido configurando en un estilo de vida que nos 
caracteriza como familia MIC. 
 

PARA LA REFLEXION: 

1. Después de leer y reflexionar el texto, comparte las 

enseñanzas que descubres en el despliegue de la vida 

misionera MIC. 

2. A qué te compromete esta historia misionera. 

 

 

http://www.misionerasinmaculadaconcepcion.es/identidad/luz-marina/index.html#217583a0bc11fdb7a
http://www.misionerasinmaculadaconcepcion.es/identidad/luz-marina/index.html


LECTURA BIBLICA: Lc.  9, 1 - 6   

El texto de Lucas nos invita a despojarnos de todo. Jesús se 

abajó y tomó nuestra condición humana, obedeció al Padre 

porque tenía planes para salvar a los hombres, fue el mismo 

sueño que se desplegó en Madre Alfonsa, y hoy sigue 

haciéndose Vida en nosotros. 

Dios sigue tendiendo sus manos al hombre  hambriento de 

paz, de amor, de alegría.  Cuando Dios entra en una vida, 

rompe esquemas y nos introduce en otra lógica distinta a la 

de la razón. Esta "semilla”, que pudo germinar y crecer, es 

hoy aliciente e impulso para las que formamos la familia 

MIC; pero es también expectativa para jóvenes que, como 

ella, quieran entregar y arriesgar su vida por algo que vale 

la pena:  

“Dar vida, promocionarla, generar más vida”  

En el Sueño desplegado de Madre Alfonsa, estábamos todos, 

y llegó a tierras lejana donde estamos presentes hoy las 

MIC. 

¿Qué comparto hoy de este sueño? 

¿Qué disposiciones tengo para que siga creciendo? 

¿De qué color lo visto?  

La confianza infinita que animó su vida sigue hoy 

alentando nuestro caminar misionero?  

 

 

 

 

 



Himno: “Pasión misionera” 

 

Una mujer, un sueño 

una aventura misionera 

el mismo Dios que inspiró 

tus pasos 

mueve nuestro caminar, 

nos alienta, Jesús, al andar. 

 

1. Con el corazón 

sembrado 

de infinito y de pasión 

caminaste tras un sueño 

llena de ilusión  

 

Entre azules y violetas 

aprendiste a renacer 

al calor de un nuevo fuego 

sola, con tu Dios 

 

Una mujer, un sueño… 

 

Una mujer, un sueño 

una aventura misionera 

tu corazón, de mujer y 

madre 

doscientos años 

después 

sigue alumbrando el 

amor 

 

2. Atraviesas las fronteras 

despojada y con valor 

fuiste rama de un gran 

árbol 

brote que creció 

 

Hoy tu espíritu nos guía  

y compromete a 

transformar 

junto a otros cada día 

en justicia y paz 

 

Una mujer, un sueño… 

 

 

 



 

 

 

 

 

 





Hace 200 años nació Madre Alfonsa Cavin fundadoras de la 
Congregación de las MIC. 
Un acto de fe, esperanza y amor, que ha dado y va dando sus frutos y 
del cual hoy nos sentimos jubilosos, orgullosos, y por el cual queremos 
dar gracias, porque ha sido una Obra de Dios y para Dios, porque 
gracias a esta obra muchas personas han tenido la bendición de 
conocer a Dios, de amarle y servirle; de beneficiarse de una  
formación integral y crecimiento personal, y de una vida en 
comunidad y fraternidad.  
Hoy queremos hacer memoria agradecida por esos años de entrega de 
tantas hermanas nuestras que nos han precedido haciendo realidad el 
Carisma de Curar y Enseñar en los distintos lugares y épocas. 
Hoy ese impulso misionero nos envía a los más desfavorecidos de la 
sociedad, acogiendo y desplegando con gran generosidad la acción 
transformadora en la Iglesia. 



ALFONSA, HERMANA Y AMIGA 
 FA Sib 

 1. Mujer que viniste del pueblo extranjero,  

 SOL- DO Sib FA  

 te admiras y vives en otra nación.  

 Sib 

 Tú sí te revelas mujer junto al pueblo,  

 SOL- DO Sib FA (DO RE- SIB DO)  

 entrega callada en la promoción.(2)  

 Después el conflicto, comienza en la duda;  

 el camino se hace difícil de andar.  

 Tu vida es la gente, te adaptas al pueblo;  

 muriendo das vida en tu caminar.(2)  

 FA DO  

 EL TIEMPO PASÓ, EL TIEMPO PASÓ,  

 RE-  

 TUS HUELLAS QUEDARON,  

 SIb 

 CAMINOS Y BRECHAS  

 FA DO  

 SE FUERON FORJANDO 

 TU SUEÑO Y ARDOR, TU SUEÑO Y ARDOR  

 RE-  

 ES HOY CONTINUADO  

 Sib FA DO  

 Y LA SEMILLA VA GERMINANDO.  

 2. En tu mirada acoges al pobre.  

 Tú quieres su vida pronto transformar.  

 Te haces de ellos hermana y amiga,  

 naciendo en tus gestos  

 el Reino de Dios.(2)  

 Confianza serena en el Dios de la vida  

 y tierno cariño a María mujer;  

 fue, Alfonsa, la fuerza  

 que anima tu vida y un firme espíritu  

 fiel al Señor.(2)  

   

 3. Nosotras queremos dar una respuesta  

 naciendo y muriendo con los pobres de hoy.  

 Haciendo camino brotó la esperanza:  

 un mañana, siempre nuevo, en fraternidad.(2)  

 



EXPANSION DE LAS MIC 
 El Carisma dado por Dios a 

Alfonsa Cavín y a sus sucesoras 

nos ha hecho una “familia”, que 

ha ido creciendo como el pequeño 

grano de mostaza del Evangelio. 

Esta dilatada historia de 165 

años se ha vivido en escucha 

atenta a las llamadas del Espíritu 

que se nos muestra en las múltiples 

necesidades de nuestros 

hermanos/as y que nos impulsan a 

los diferentes compromisos de 

misión según los lugares y 

épocas… 

 

 El ejemplo de Alfonsa Cavin 

está aún reciente: deja su 

patria y todo lo suyo para dar 

una respuesta evangélica a 

una necesidad urgente de un 

lugar y de una época. Es la 

primera célula misionera que 

comienza a desplegarse. Le 

sigue la expansión por Ceuta, 

Andalucía, Navarra, Aragón, 

Argentina, Italia, Venezuela, 

Liberia, Colombia, Ghana, 

Togo, México, Cameroun, 

Congo Democratico (RDC)… 

 





PARA LA REFLEXION: 
•Después de leer y reflexionar el texto, comparte las 
enseñanzas que descubres en el despliegue de la vida 
misionera MIC. 
•A qué te compromete esta historia misionera. 

 
 
 
 

LECTURA BIBLICA: Lc.  9, 1 - 6   



  

  

  El texto de Lucas nos invita a despojarnos 

de todo. Jesús se abajó y tomó nuestra 

condición humana, obedeció al Padre 

porque tenía planes para salvar a los 

hombres, fue el mismo sueño que se 

desplegó en Madre Alfonsa, y hoy sigue 

haciéndose Vida en nosotros.  

 

 
 

 

 



 

 

 

 

 
 

  Dios sigue tendiendo sus manos al 

hombre  hambriento de paz, de amor, de 

alegría.  Cuando Dios entra en una vida, 

rompe esquemas y nos introduce en otra 

lógica distinta a la de la razón. Esta "semilla”, 

que pudo germinar y crecer, es hoy aliciente 

e impulso para las que formamos la familia 

MIC; pero es también expectativa para 

jóvenes que, como ella, quieran entregar y 

arriesgar su vida por algo que vale la pena:  
 

 

 
 



 

 

 

 

 
 

   

  En el Sueño desplegado de Madre 

Alfonsa, estábamos todos, y llegó a tierras 

lejana donde estamos presentes hoy las MIC. 

¿ qué comparto hoy de este sueño? 

¿qué disposiciones tengo para que siga 

creciendo ? 

¿de qué color lo visto?  

- La confianza infinita que animó su vida sigue 

hoy alentando nuestro caminar misinero. 
 

 

 
 



 
 

•“Ninguna ambición tengo, mi deseo es de tener 
paz, de verme en medio de hermanas que me 
aprecian como las aprecio yo, no ver mas partido, la 
unión y la fraternidad que reinaba entre nosotras 
era envidiable”. 

 
• Mi ánimo ha sido siempre hacer el bien a todos. 
 



 

Una mujer, un sueño 

una aventura misionera 

el mismo Dios que inspiró tus pasos 

mueve nuestro caminar, 

nos alienta, Jesús, al andar. 

 

1. Con el corazón sembrado 

de infinito y de pasión 

caminaste tras un sueño 

llena de ilusión  

Entre azules y violetas 

aprendiste a renacer 

al calor de un nuevo fuego 

sola, con tu Dios 

Una mujer, un sueño… 

 

Una mujer, un sueño 

una aventura misionera 

tu corazón, de mujer y madre 

doscientos años después 

sigue alumbrando el amor 

 

2. Atraviesas las fronteras 

despojada y con valor 

fuiste rama de un gran árbol 

brote que creció 

Hoy tu espíritu nos guía  

y compromete a transformar 

junto a otros cada día 

en justicia y paz 

Una mujer, un sueño… 

Himno: “Pasión misionera” 
 




